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Capciosidad 

Tenemos  en  nuestro  poder  nna 
tesis  que  lleva  en  la  página  terce- 
ra tres  dedicatorias. 

La  cuarta  página  aparece  en 
blanco. 

El  autor  de  esa  tesis  tuvo  el 
cuidado  de  mandar  perforar  la 
página  de  las  dedicatorias,  tal  vez 
con  la  intención  de  que  las  tesis 
que  circulen  fuera  de  la  capital 
no  lleven  las  leyendas  aludidas. 

¿A  qué  vienen  esas  capciosida 


Dejémonos  de  inconsecuencias. 
Todo  hombre  detje  ¿de  tener  por 
norma  la  consecuencia  y  la  leal- 
tad. 


Lo  de  la  tesis 
Respecto  á  lo  que  dijimos  ayer 
de  una  tesis  que    circuló  y  que 
llevaba  perforada  la  página  de 
las  dedicatorias,  se  ha  acercado 
á  nuestra  mesa  de  redacción  una 
persona  que  nos    merece  entero 
crédito  y  nos  manifestó,  bajo  pa 
labra  de  honor,  que  la  publica 
,  ción   á  que  se  hizo  referencia  a- 
pareció  así,   por  que   iba    á  ser 
dedicada  á  una  señorita,    en  pá- 
gina aparte,  pero  por  la  premura 
del  tiempo,   no  se  pudo,  y  se  su- 
frió una  equivocación. 

Para  subsanar  ese  inconvenien- 
te el  autor  de  la  tesis  se  sirve 
manifestarnos  que  las  dedicato- 
rias que  aparecen  en  ella,  las  ra- 
tifica por  medio  de  este  "Diario  .  - 
En  honor  á  la  verdad  consig- 
namos lo  anterior,  y  así  queda  des 
vanecida  toda  duda. 


Tósis 
Aver  recibimos  la  tesis  presen- 
tada  y  sostenida  ante  la  Junto 
i-  J\v»  de  la  Facultad  de  De- 
Dlhn  v  Notariado  del  Centro,  por 
tjoStoR^  en  el  acto 
de  su  testidura  de  Abogado  y 

N°fÍ  "señor  Ruta  dedicó  el  acto 
í  nue  nos  referimos,  á  su  padre 
a  que  nos  i  ,        j   senor 

n^renTos8el -ío  de  dicha 
tesis. 


j  Carta  abierta 

|     El  autor  de  la  tesis  á  que  h 
hecho  referencia  en    nuestros  dos' 
nú  tueros  anteriores,    n<  -s  !in   .  1  ¡  i  i 
gido  otro  ejemplar  de  elln,  para 
probar  ante  el   público,     j  . 
hay  ninguna  capciosidad,   ni  nin 
gu na  inconsecuencia,  pero  sí  una 
verdadera  equivocación. 

Además,  nos  dirigió  los  renglo- 
nes que  signen: 


Señor  Gacetillero 
de  Centro- América.' 


del    "Diario 


Presente. 


En  el  número  5,589  de  esa  im- 
portante publicación,  aparece  una 
gacetilla  intitulada  Qapetoridad, 
conque  mis  enemigos  gratuitos  y 
envidiosos,  quisieron  sorprender 
á  Ud.,  en  la  confianza  de  que  por 
sus  múltiples,  importantes  y  de- 
licadísimas ocupaciones,  no  ten- 
dría tiempo  de  reflexionar  en  las 
consecuencias  que  para  mí  ven- 
drían de  esa  gacetilla. 

Ayer,  me  aceran»  lac- 

ción  y  expuse  á  Ud.  el  motil 
mi  llegada;  y  hoy  le  en  vi 
prueba,  con  la  tesis  adjunta. 

Comprendo  que  con  estos    l 
glones,    hago  aprecio  de  los 
sorprendieron  á  Ud    para  formar 
la  gacetilla.     Ud.    no  es  culpable 
de  ella:  pero  créame    y    crea) 
público,  que  lo  hicieron  por  envi- 
dia, pues  con  el  acto  á  que  » 
fiere  la  tesis,    me   he  elevado  pof 
completo    pobre  de    ellos.       | 
I  fueron  los  que  me  trataron  lo  J 
mo,  cuando  trabajaba  en  las  ; 
(las  luchas    electorales,    por    una 
.candidatura  trinfaute:  y  elloa 
'los  que  hoy,  como  Judia 

tidos,  y  recibiendo  favores 
antiguo  contrario,  tratan  de  feli 
citarme  con   un   desprestigio,  lla- 
mándome inooi 

Yo  no  lo  soy,  poique  <li- 

siempí-  Jabras) 

adoro  más  mi    honor  y  mi 
dad   que    mi    existencia:    ratifico 
ante  todos  las  dedicatorias,   por- 
que las    hice  de  corazón,    | 

mensos      servicios;    y    porque    la 

prueba  está,  en  que,  dond< 

ouentra  la  dedicatoria  qne  Ud. 
liosa,  arranoable  al 
remitir  los  ejemplares  fuera  <le  la 
capital,  se  encuentra  también  la 
de  mi  querido  padre,  compañero 
mío  de  fatigas  electorales,  y  Otfe 
hoy.  a  pesar  de  «-lio.    esta  sumido 

en  la  desgracia. 

,  su  afmo.  S 


Por  fin  llegó  á  cumplirse  lo  que  tanto  había  soñado  desde  mis 
primeros  años.  Multitud  de  nubarrones  obscurecían  el  horizonte  de 
mi  porvenir  incierto,  y  sin  duda  eran  los  presagios  de  furiosa  tem- 
pestad: pero  mi  ambición,  guiada  por  mano  bienhechora  y  poderosa: 
mi  eterna  ambición  de  llegar  á  ser  con  el  tiempo  un  ciudadano  ins- 
truido, defensor  del  Derecho  y  útil  bajo  todos  aspectos  á  mi  adorada 
Patria,  me  obligó  á  seguir  con  perseverancia  mis  estudios,  y  aquí 
estoy  ante  vosotros  rindiendo  la  última  prueba,  para  comenzar  en  la 
nueva  existencia  que  me  espera,  y  tocar  el  horizonte  que  después  de 
ser  negro  por  todos  los  estropiezos  y  dificultades  que  vencí,  se  iluminó 
con  los  vivos  colores  de  una  casi  segura  dicha,  bajo  el  amplio  firma- 
mento de  mis  liberales  aspiraciones. 

Hoy  que  con  esta  última  prueba  corono  mis  estudios  de  Aboga- 
do y  Notario,  hago  pública  mi  gratitud  hacia  el  ilustrado  cuerpo  de 
profesores  de  este  gran,  centro  científico,  por  haber  inculcado  con 
esmero  sus  sabias  é  inolvidables  lecciones  en  mi  pobre  inteligencia;  y 
el  inmenso  cariño  que  profeso  á  los  queridos  compañeros  que  inmere- 
cidamente me  han  honrado  con  su  sincero  afecto  y  con  sus  aten- 
ciones. 

Paso  á  desarrollar  en  muy  pocas  palabras,  el  punto^  de  tesis 
que  me  tocó  en  suerte,  y  solo  os  suplico  que,  —  en  consideración  á  que 
en  estos  sublimes  momentos  para  el  estudiante,  no  es  posible  pre- 
sentar una  obra  acabada  con  un  corto  espacio  de  tiempo  para  for- 
marla,—  perdonéis  el  lenguaje  desaliñado  con  que  á  continuación  voy 
á  explicarlo. 


Diversas  formas  de  Gobierno. 


En  los  tiempos  primitivos  solo  existió  el  gobierno  de  los  padres 
de  familia  y  el  de  los  patriarcas  ó  jefes  de  las  tribus.  Desde  que  el 
hombre  se  presenta  sobre  la  tierra  como  miembro  de  las  asociaciones 
que  la  Naturaleza  planta  de  primero,  es  decir,  de  la  familia  ó  de  la 
tribu,  piensa  en  la  necesidad  de  un  centro  común  que  le  sirva  de 
guía  y  le  señale  la  norma  de  sus  actos:  este  centro  común  es  el  estado 
en  su  origen,  el  gobierno  de  un  pueblo  en  los  primeros  días  de  su 
infancia,  sin  que  por  el  solo  transcurso  del  tiempo,  que  es  el  mensa- 
jero de  la  eternidad,  se  haya  encontrado  un  día  el  hombre  con  un 
gobierno  perfecto  é  inmejorable  cual  donación  gratuita. 

Después,  la  Historia  nos  demuestra  que  cada  pueblo  tomó  la 
forma  de  gobierno  mas  adaptable  á  sus  circunstancias  y  costumbres. 
Los  jueces  gobernaron  durante  mucho  tiempo  á  los  israelitas:  en  el 
antiquísimo  Oriente  se  erigió  la  monarquía  teocrático-militar  y  despó- 
tica, que  fué  considerada  como  la  personificación  del  gobierno  directo 
de  Dios:  los  cónsules  gobernaron  en  Roma.  En  China,  que  también 
adoptó  la  monarquía  absoluta  talvez  desde  el  principio,  el  monarca 
ha  sido  siempre  considerado  como  hijo  del  cielo:  cuando  el  rey  Codro 
murió,  los  atenienses  optaron  por  un  gobierno  aristocrático  y  fueron 
llamados  á  desempeñarlo  arcontes  vitalicios,  nacidos  del  seno  de  los 
eupátridas:  Cartago  era  gobernada  por  dos  suífetas  y  la  república 
de  Venecia  por  diez  de  los  principales  comerciantes. 

El  gobierno  surge  pues,  —  desde  la  forma  social  más  tosca  y  pri 
mitiva,   hasta  la  institución  más  perfecta  de  nuestra  época,  —  de  la 
necesidad  de  un  centro  común  que  sirva  de  regularizado^  y  que  seña- 
le la  norma  que  deben  seguir  los  asociados  al  relacionarse  mutua- 
mente. 

Hay  diversas  formas  políticas,  es  decir,  diversas  organizaciones 
en  que  se  manifiesta  el  poder  público.  Aristóteles,  el  más  profundo 
de  los  filósofos  antiguos,   dividió  estas  formas  en  puras  é  impuras, 
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subdividiendo  las  primeras  en  Monarquía,  Aristocracia  y  Democracia, 
y  las  segundas  en  Tiranía,  Oligarquía  y  Demagogia.  Podemos 
nombrar  estas  formas  de  otro  modo:  Normales  y  Anormales:  las  pri- 
meras son  aquellas  que  tienen  por  objeto  el  bien  común,  el  interés  de 
todos  los  asociados  en  conjunto;  y  las  segundas,  aquellas  que  impli- 
can lo  contrario  y  se  traducen  tan  solo  en  beneficio  de  las  personas 
que  ejercen  el  poder.  Definió  las  tres  formas  puras,  diciendo  que 
Monarquía  es  el  gobierno  de  uno  sólo:  Aristocracia,  el  de  una  minoría 
distinguida,  y  Democracia,  el  de  la  mayoría  ó  la  totalidad  de  los 
ciudadanos;  y  colocó  al  lado  de  estas  tres  formas  respectivamente,  la 
Tiranía,  la  Oligarquía  y  la  Demagogia,  para  significar  la  dominación 
que  en  provecho  propio  se  hacían,  ya  uno,  ya  una  clase  privilegiada 
y  poderosa  de  la  sociedad  ó  ya  una  muchedumbre  de  ciudadanos  sin 
disciplina. 

Cicerón  después  prefirió  una  forma  mixta  en  que  á  la  vez  entra- 
sen como  elementos  principales  del  gobierno,  la  Monarquía,  la  Aris- 
tocracia y  la  Democracia:  pero  Tácito  combatió  tenazmente  la  forma 
preferida  por  el  autor  de  Las  Catilinarias,  alegando  que  no  era  reali- 
zable un  ideal  de  gobierno  compuesto  por  tres  principios  opuestos  de 
soberanía. 

La  división  aristotélica  no  es  aceptada  hoy,  porque  el  principio 
de  clasificación  debe  ser  diferente  para  la  Monarquía  que  para  la 
Aristocracia  y  la  Democracia  y  porque  no  entra  en  esa  división  la  for- 
ma republicana  moderna  que  es  bien  distinta  de  la  antigua. 

Racionalmente,  las  formas  de  gobierno  pueden  dividirse  hoy,  en 
orgánicas  y  sociales,  según  que  se  refieran  á  la  organización  misma 
del  Poder  ó  que  expresan  el  grado  en  que  la  sociedad  toma  participa- 
ción en  el  gobierno.  Formas  sociales  son  la  Aristocracia,  la  Meso- 
cracia  y  la  Democracia.  Formas  orgánicas  son  la  Monarquía  y  la 
República,  y  de  ellas  me  ocuparé  con  preferencia. 

Las  naciones  soberanas  pueden  darse  la  denominación  ó  el  título 
que  les  plazca,  siempre  que  estén  de  acuerdo  con  las  circunstancias 
que  se  exigen  para  no  caer  en  ridículo  ante  las  demás  naciones. 
Algunas  se  llaman  imperios,  como  Rusia,  Austria  y  Alemania.  Su 
Majestad  Británica  goza  con  el  nuevo  título  de  Emperatriz  de 
la  India. 


—  11  — 

La  China  se  ha  llamado  Celeste  Imperio,  y  la  Turquía,  Sublime 
Puerta  Otomana,  denominaciones  que  no  están  de  acuerdo  con  el 
espíritu  moderno. 

Otras  naciones  se  denominan  reinos,  como  España  é  Italia;  y 
existen  también  las  repúblicas  como  Francia,  y  todas  las  naciones 
soberanas,  libres  é  independientes  que  componen  el  nuevo  mundo. 

De  lo  expuesto  se  deduce,  que  las  dos  formas  orgánicas  de 
gobierno  son  la  Monarquía  y  la  República,  pudiendo  serlo  bajo  dife- 
rentes denominaciones. 

Atendiendo  á  su  principal  división,  la  Monarquía  puede  ser  Abso- 
luta ó  Constitucional. 

La  monarquía  absoluta  es  la  negación  de  la  soberanía  del  Esta- 
do y  único  germen  de  las  potestades  legislativa,  ejecutiva  y  judicial. 
El  Sultán  Turco  es  dueño  y  señor  de  cabezas  y  haciendas. 

La  Monarquía  Constitucional  es  la  que  reconoce  esa  soberanía. 
Ejemplo  de  ella  es  Inglaterra,  que  á  pesar  de  tener  una  forma  monár- 
quica de  gobierno,  es  el  país  más  libre  que  existe  sobre  el  planeta.  El 
gobierno  monárquico  está  basado  en  la  tradición  y  en  las  creencias 
religiosas:  el  monarca  ocupa  el  trono  porque  desciende  de  la  familia 
privilegiada  de  Dios  y  porque  hereda  una  propiedad  y  un  rebaño  que 
está  sujeto  en  todo  á  sus  disposiciones. 

Carlos  Estuardo  y  Luis  XVI,  protestaron  enérgicamente  al  pié 
del  cadalso,  contra  el  fallo  inapelable  del  pueblo  que  dentro  de  p<>o. 
vería  rodar  ensangrentadas  sus  cabezas  regias:  porque  un  monarca 
abriga  la  íntima  convicción  de  superioridad  en  todo  á  los  gobernados. 
y  no  es  sino  la  Providencia,  la  que  dividió  para  siempre  á  la  humani- 
dad y  la  que  designó  con  el  dedo,  quiénes  debían  ser  los  gobernantes 
en  su  representación,  y  quiénes  los  gobernados. 

En  la  República  no  se  halla  personificada  la  soberanía,  y  es  elec- 
tivo y  temporal  el  cargo  de  Jefe  del  Estado.  Es  aristocrática,  cuando 
una  minoría  privilegiada  entre  la  sociedad  es  la  que  gobierna,  pro- 
pensa siempre,  por  desgracia,  á  convertirse  en  oligarquía,  (  La  His- 
toria guarda  entre  sus  páginas  tristes,  la  dominación  despótica  de  los 
Treinta  Tiranos  de  Atenas  y  de  los  Diez  de  Venecia).  Es  democrá- 
tica, cuando  todos  los  círculos  sociales  entran  á  constituir  el  Gobierno 
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sin  distinción  de  clases  ni  privilegios.  El  Gobierno  democrático  es  el 
Gobierno  del  pueblo  para  el  pueblo.  Nace  en  Atenas  y  en  Roma, 
cuando  los  ciudadanos  forman  las  leyes,  ya  en  el  Partenón,  ya  en 
el  Foro:  se  fomenta  con  el  cristianismo,  cuando  el  Maestro  predica 
como  base  de  sus  lecciones,  la  fraternidad,  la  libertad  y  la  igualdad 
humanas;  y  llega  á  su  punto  culminante,  cuando  estas  tres  inmensas 
palabras,  como  látigo  y  terror  eterno  de  los  tiranos,  son  escritas  con 
notas  de  oro  por  Rouget  de  L'isle  en  el  lábaro  universal  levantado 
por  la  Revolución  Francesa. 

La  Mesocracia,  es  el  Gobierno  de  la  clase  media  que  se  impone 
sobre  los  privilegios  y  sobre  las  demás  clases  del  pueblo. 

En  mi  humilde  opinión,  el  Gobierno  que  más  se  adapta  entre 
los  actuales  á  la  naturaleza  humana,  es  el  Republicano  Democrático, 
porque  está  basado  en  la  libertad  y  la  igualdad,  que  son  las  dos  fuen- 
tes fecundas  de  las  más  durables  instituciones. 

Sin  embargo,  los  ojos  de  los  políticos  modernos  se  fijan  hoyen  el 
Municipio  libre,  y  profetizan  una  forma  de  Gobierno'superior  á  todas 
las  que  actualmente  existen.  En  efecto:  el  Municipio  se  forma  por 
la  reunión  de  familias  que  persiguen  el  mismo  fin  de  auxiliarse  mutua- 
mente, para  lograr  su  desarrollo  físico,  moral  é  intelectual  en  el  tiem- 
po y  en  el  espacio. 

Siendo  ese  desarrollo  progresivo  una  ley  inmutable  de  la  natura- 
leza humana,  no  hay  para  qué  poner  diques  y  restringir  los  derechos 
sagrados  que  son  inherentes  á  la  personalidad  jurídica.  Dejemos  que 
el  Municipio  se  dé,  aplique  y  derogue  leyes  nacidas  de  su  seno:  que 
establezca  los  arbitrios  indispensables  para  satisfacer  sus  necesidades: 
que  administre  sus  bienes  con  independencia:  que  nombre  cada  Muni- 
cipalidad sus  empleados  como  potestad  propia  de  su  soberanía,  y 
tendremos  un  municipio  libre. 

Juntemos  luego  las  instituciones  de  esta  naturaleza  bajo  un 
centro  eminentemente  liberal,  representativo  de  los  intereses  gene- 
rales externos  de  todos  los  municipios,  y  tendremos  por  fin  una 
federación  de  municipios  libres  que  únicamente  reconocen  el  poder 
supremo  de  la  nación  que  juntos  han  formado.  Así,  el  Alcalde  muni- 
cipal de  acuerdo  con  la  Municipalidad,  es  el  Jefe  superior  del  Munici- 
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pió;  y  el  Presidente  de  la  República  como  digno  representante  del 
pueblo,  viene  á  constituir  el  poder  armónico  ó  regulador  y  el  más  alto 
del  orden  gerárquico  administrativo  que  existe  en  la  nación  consti- 
tuida por  el  conjunto  de  municipios  libres. 

Este  camino  es  el  trazado  para  recorrerse  en  la  próxima  centuria; 
y  por  hoy,  solo  debemos  estar  satisfechos,  de  que  esos  principios 
vitales  llamados  Libertad  é  Igualdad,  se  han  abierto  paso  entre  el 
obscuro  sendero  de  la  tradición,  y  han  despedazado  por  completo  los 
vetustos  pergaminos  del  privilegio. 

Se  ha  reconocido  que  el  pueblo  es  el  único  soberano,  y  ante  él  se 
han  doblegado  últimamente  casi  todas  las  testas  coronadas. 

El  siglo  XIX  está  en  su  lecho  de  muerte.  La  Historia  se  acerca 
al  moribundo  y  le  pide  el  recuerdo  de  sus  grandes  producciones  para 
consagrarlo  entre  sus  páginas;  y  con  su  voz  de  trueno  contesta,  que 
en  su  vertiginosa  carrera  nada  le  ha  llamado  más  la  atención,  aparte 
de  los  inventos  y  de  todas  sus  grandezas,  que  la  lucha  de  los  pueblos 
contra  los  déspotas,  por  afianzar  los  dos  puntos  más  altos  y  las  palan- 
cas más  poderosas  en  que  únicamente  es  sostenible  la  existencia  de 
los  hombres:  la  Libertad  y  el  Derecho. 
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PROPOSICIONES 


Filosofía  del  Derecho.  —  El  duelo. 
Derecho  Constitucional.  —  Inviolabilidad  de  los  Jueces. 
Derecho  Civil.  —  Requisitos  esenciales  de  los  contratos. 
Derecho  Mercantil.  —  Letras  de  cambio. 
Derecho  Internacional.  —  Agentes  diplomáticos. 
Filosofía  de  la  Historia.  —  Influencia  civilizadora  del  Islamismo. 
Literatura.  —  Bretón  de  los  Herreros. 
Derecho  Penal.  —  Delitos  contra  las  personas. 
Derecho  Administrativo.  —  Municipalidades. 

Procedimientos  Judiciales.  —  Casos  en  que  la  jurisdicción  militar  se 
ejerce  contra  personas  que  no  gozan  del  fuero  de  guerra. 
Práctica  del  Notariado.  —  Escritura  de  compra -venta. 
Economía  Política.  —  El  capital. 
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